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OREMOS LA COLECTA
Dios todopoderoso, cuyo Hijo nuestro Salvador Jesucristo es la luz

del mundo: Concede que tu pueblo, iluminado por tu Palabra y

Sacramentos, brille con el resplandor de la gloria de Cristo, para que

el sea conocido, adorado y obedecido hasta los confines de la tierra;

por Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu

Santo, un solo Dios, ahora y por siempre. Amén.
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ORACIÓN DE LOS FIELES
Con todo el corazón y con toda la mente, oremos al Señor,

diciendo: "Señor, ten piedad". 

Por la paz de lo alto, por la misericordia de Dios y por la

salvación de nuestras almas, oremos al Señor. Señor, ten

piedad. 

Por la paz del mundo, por el bienestar de la santa Iglesia de Dios

y por la unidad de todos los pueblos, oremos al Señor. Señor,

ten piedad. 

Por nuestro Obispo Pastor Elías García Cárdenas, y por todos los

clérigos y laicos, oremos al Señor. Señor, ten piedad. 

Por nuestro Presidente, por los gobernantes de las naciones y

por todas las autoridades, oremos al Señor. Señor, ten piedad.

Por los ancianos e inválidos, los viudos y huérfanos, por los

enfermos y los que yacen en el lecho del dolor, oremos al Señor.

Señor, ten piedad.  

Por los pobres y oprimidos, por los desempleados e indigentes,

por los encarcelados y cautivos, y por todos los que se acuerdan

y cuidan de ellos, oremos al Señor. Señor, ten piedad. 

Por la liberación de todo peligro, violencia, opresión y

degradación, oremos al Señor. Señor, ten piedad. 

OREMOS
Padre celestial, tú has prometido escuchar lo que pidamos en

Nombre de tu Hijo: Acepta y cumple nuestras peticiones, te

suplicamos, no como te lo pedimos en nuestra ignorancia ni como lo

merecemos por nuestro pecado, sino como tú nos conoces y amas

en tu Hijo Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 

LECTURA DEL LIBRO DE ISAÍAS 49:1–7
Óiganme, países del mar, préstenme atención, naciones lejanas: El

Señor me llamó desde antes de que yo naciera; pronunció mi nombre

cuando aún estaba yo en el seno de mi madre. Convirtió mi lengua

en espada afilada, me escondió bajo el amparo de su mano, me

convirtió en una flecha aguda y me guardó en su aljaba. Me dijo:

«Israel, tú eres mi siervo, en ti me mostraré glorioso.» Y yo que había

pensado: «He pasado trabajos en vano, he gastado mis fuerzas sin

objeto, para nada.» En realidad mi causa está en manos del Señor, mi

recompensa está en poder de mi Dios.He recibido honor delante del

Señor mi Dios, pues él ha sido mi fuerza. El Señor, que me formó

desde el seno de mi madre para que fuera su siervo, para hacer que

Israel, el pueblo de Jacob, se vuelva y se una a él, dice así: «No basta

que seas mi siervo sólo para restablecer las tribus de Jacob y hacer

volver a los sobrevivientes de Israel; 

yo haré que seas la luz de las naciones, para que lleves mi salvación

hasta las partes más lejanas de la tierra.» El Señor, el redentor, el Dios

Santo de Israel, dice al pueblo que ha sido totalmente despreciado, al

que los otros pueblos aborrecen, al que ha sido esclavo de los tiranos:

«Cuando los reyes y los príncipes te vean, se levantarán y se inclinarán

delante de ti porque yo, el Señor, el Dios Santo de Israel, te elegí y

cumplo mis promesas.»

PALABRA DEL SEÑOR.
DEMOS GRACIAS A DIOS.

SALMO 40:1–12 LOC - EXPECTANS, EXPECTAVI
1 Con paciencia esperé al Señor; * se inclinó a mí, y oyó mi

clamor.

2  Me sacó del pozo de la desolación, del lodo cenagoso; *

puso mis pies sobre peña, y enderezó mis pasos.

3 Puso luego en mi boca canción nueva,  un himno de

alabanza a nuestro Dios. * Muchos verán esto, y temerán, y así

confiarán en el Señor.

4 Bienaventurados los que ponen en el Señor su

confianza, * que no acuden a malos espíritus,  ni recurren a dioses

falsos.

5  ¡Cuántas maravillas has hecho, oh Señor Dios mío,

cuántos planes en favor nuestro! * Nadie se te puede

comparar.

6  Si yo pudiera anunciarlos y hablar de ellos, * pero no

pueden ser contados.

7  Sacrificio y ofrenda no te agradan; * (tú me has dado oídos

para escucharte);

8 Holocausto y sacrificio para expiación no has

demandado, * y entonces dije: “He aquí, yo vengo.

9  En el rollo está escrito de mí: * ‘El hacer tu voluntad, Dios

mío, me ha agradado; tu ley está en lo profundo de mi corazón’ “.

10 He anunciado justicia en la gran asamblea; * he aquí, no

refrené mis labios, y esto, oh Señor, tú lo sabes.

11 No escondí tu benevolencia dentro de mi corazón; he

pregonado tu fidelidad y salvación; * no oculté tu bondad y

fidelidad en la gran asamblea.

12  Tú eres el Señor; no retengas de mí tu compasión; * tu

bondad y tu fidelidad me guarden siempre.
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GLORIA AL PADRE, Y AL HIJO, Y AL ESPÍRITU SANTO. COMO ERA EN EL
PRINCIPIO, AHORA Y SIEMPRE, POR LOS SIGLOS DE LOS SIGLOS. AMÉN.
LECTURA DE LA PRIMERA CARTA DE SAN PABLO A LOS CORINTIOS 1:1–9
Pablo, llamado por la voluntad de Dios a ser apóstol de Cristo Jesús,

saluda, junto con el hermano Sóstenes, a los que forman la iglesia de

Dios que está en Corinto, que en Cristo Jesús fueron santificados y

llamados a formar su pueblo santo, junto con todos los que en todas

partes invocan el nombre de nuestro Señor Jesucristo, Señor nuestro y

del pueblo santo. Que Dios nuestro Padre y el Señor Jesucristo

derramen sobre ustedes su gracia y su paz. Siempre doy gracias a mi

Dios por ustedes, por la gracia que Dios ha derramado sobre ustedes

por medio de Cristo Jesús. Pues por medio de él Dios les ha dado toda

riqueza espiritual, así de palabra como de conocimiento, ya que el

mensaje acerca de Cristo se estableció firmemente entre ustedes. 
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Querida comunidad: Al profesar el Credo, afirmamos ser parte de la

Iglesia Católica. Para nosotros, los episcopales anglicanos, esta palabra

no es un título de exclusividad, sino una expresión de plenitud y

universalidad. Ser católicos significa que nuestra fe no nació

ayer; es una rama del antiguo árbol cristiano que conserva

con amor los sacramentos, el orden apostólico y las Escrituras.

NUESTRA IDENTIDAD SE CIMENTA EN TRES

VERDADES BÍBLICAS:

La Unidad del Cuerpo: San Pablo enseña que "aunque

somos muchos, formamos un solo cuerpo" (1 Corintios 12:12).

Nuestra catolicidad es la conciencia de estar unidos a todos los

cristianos del mundo y de la historia.

La Tradición Apostólica: Somos fieles al mandato de

"mantener las tradiciones" recibidas (2 Tesalonicenses 2:15). Al

celebrar la Eucaristía, nos conectamos directamente con la mesa

de los primeros discípulos.

La Misión Universal: El término católico significa "según el

todo". Jesús nos envió a alcanzar a todas las naciones (Mateo

28:19). Por eso, nuestra casa es una de puertas abiertas, donde

nadie es extranjero.

Vivimos una catolicidad reformada: valoramos la herencia de

los siglos, pero la expresamos con un corazón inclusivo y compasivo.

Somos católicos porque el centro de nuestra vida es Cristo presente

en el altar y en el prójimo. Es una fe antigua que nos invita a vivir un

amor siempre nuevo.
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No les pregunta qué saben o qué leyes cumplen, sino qué anhela su

corazón. Hoy esa pregunta es para ti. En medio de tus miedos, de tus

cansancios laborales o de tus crisis familiares, ¿qué es lo que

realmente buscas?

Ven y verás: Jesús no nos da un manual de instrucciones, nos da una

invitación: «Vengan y verán». La fe no es una teoría, es una

experiencia. Andrés, tras pasar el día con Él, no pudo contener la

alegría y corrió a buscar a su hermano.

Hermanos, el encuentro con Cristo nos cambia el nombre y el

destino, como hizo con Simón. No tengan miedo de acercarse

a Él con su verdad, por muy rota que esté. Él nos mira con

amor y nos dice: «Sé quién eres y sé en quién puedes

convertirte».

“A LA MANERA DEL MAESTRO”
UNA CASA DE PUERTAS ABIERTAS: NUESTRA IDENTIDAD CATÓLICA

De este modo no les falta ningún don de Dios mientras esperan el día

en que aparezca nuestro Señor Jesucristo. Dios los mantendrá firmes

hasta el fin, para que nadie pueda reprocharles nada cuando nuestro

Señor Jesucristo regrese. Dios siempre cumple sus promesas, y él es

quien los llamó a vivir en unión con su Hijo Jesucristo, nuestro Señor.

PALABRA DEL SEÑOR.
DEMOS GRACIAS A DIOS.

EL SANTO EVANGELIO DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO 
SEGÚN SAN JUAN 1:29–42

Al día siguiente, Juan vio a Jesús, que se acercaba a él, y dijo: «¡Miren,

ése es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo! A él me

refería yo cuando dije: “Después de mí viene uno que es más

importante que yo, porque existía antes que yo.” Yo mismo no sabía

quién era; pero he venido bautizando con agua precisamente para

que el pueblo de Israel lo conozca.» Juan también declaró: «He visto

al Espíritu Santo bajar del cielo como una paloma, y reposar sobre él.

Yo todavía no sabía quién era; pero el que me envió a bautizar con

agua, me dijo: “Aquel sobre quien veas que el Espíritu baja y reposa,

es el que bautiza con Espíritu Santo.” Yo ya lo he visto, y soy testigo de

que es el Hijo de Dios.» Al día siguiente, Juan estaba allí otra vez con

dos de sus seguidores. Cuando vio pasar a Jesús, Juan dijo: —¡Miren,

ése es el Cordero de Dios! Los dos seguidores de Juan lo oyeron

decir esto, y siguieron a Jesús. Jesús se volvió, y al ver que lo seguían

les preguntó: —¿Qué están buscando? Ellos dijeron: —Maestro,

¿dónde vives? Jesús les contestó: —Vengan a verlo. Fueron, pues, y

vieron dónde vivía, y pasaron con él el resto del día, porque ya eran

como las cuatro de la tarde. Uno de los dos que oyeron a Juan y

siguieron a Jesús, era Andrés, hermano de Simón Pedro. Al primero

que Andrés se encontró fue a su hermano Simón, y le dijo: —Hemos

encontrado al Mesías (que significa: Cristo). Luego Andrés llevó a

Simón a donde estaba Jesús; cuando Jesús lo vio, le dijo: —Tú eres

Simón, hijo de Juan, pero tu nombre será Cefas (que significa: Pedro).

PALABRA DEL SEÑOR.
DEMOS GRACIAS A DIOS.

MEDITEMOS LA PALABRA - FERNEY ALEXANDER AGUDELO ARENAS
PARROQUIA SAN PEDRO Y SAN PABLO - BUCARAMANGA

El Cordero que conoce nuestras cargas: Al iniciar el pasaje,

Juan el Bautista señala: «He aquí el Cordero de Dios, que quita el

pecado del mundo». Estas palabras, que repetimos en cada Misa, a

veces pierden su fuerza por la costumbre. Pero hoy, detente un

momento. El «pecado» no es solo una falta moral; es todo aquello

que nos separa del amor, la angustia que nos asfixia y el egoísmo que

nos aísla. Jesús es el Cordero humilde que no viene a juzgarnos, sino a

cargar sobre sus hombros el peso que a nosotros nos impide

caminar. Él es el realismo de un Dios que se ensucia los pies en

nuestra propia historia.

Una pregunta que toca el corazón: Cuando los discípulos

comienzan a seguirlo, Jesús les hace la pregunta más honesta y directa

de todo el Evangelio: «¿Qué buscan?». 


